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EJEMPLOS QUE IMITAR 
Constitución de la pequeña propiedad 

El engrandecimiento ngnco ' a de los 

Estados Unidos, es debido en j^ran 

par te á la acertada aplicación de sus 

sabias leyes. 

E n aquel país se tiene como rná.xima 

el principio de prestar ayuda en traba­

jo á las ciaap» menesterosas y limitar á 

lo e í í tnctamente necesario las ayudas 

en díiwrO. Creen con razón los norte-

ame|i(;;ái)Os que la limosna fomenta la 

p e r e ^ y ei abandono del esfuerzo per-

sonaji, y en cambio se estimula á tra­

bajar A todo obrero válido que se cn-

cuentr!», inomf"táneamente sin ocupa­

ción. En aqwel país se hace del cultivo 

del campo un sistema de socorros para 

lo» ancianos, para los enfermos, para 

los infortunados, que la industria in 

tensa rehusa ocupar. Es tas no son ofi­

c inal de car idad, sino empresas en las 

q u e ^ e les dice á cada cual « a y ú d a t o . 

E » el país, alrededor de las ciudades 

existan colonias agrícolas especiales 

destinada^ á cultivos d,eíerminados. En 

C3ta| colonias cada famih^i posee una 

peq¿efla heredad , en la que cultiva t i 

p r o | u c t o que elabora la fábrica coopc-

rat i fa establecida en el centro de su 

misgiia,colonia. Así existen cobnuT. 

d e s i ^ a d a s á ctiltivar p lantas ple^gino 

s a i / | c u y o producto entregan en cada 

est^(iión los agricultoícs á !a fábfca 

coo|Bíra^liva para ser transformadas en 

aceite.,, , 

Liji fabrica, al recibir el produc^p 

an t i f pa á loa productores un tanto por 

c i e t | p del valor de l oleaginoso, y una 

vez | Íendido el aceite, reparte entre los 

pro^Suctores el beneficio liquido obteni 

do 6(1 la venta 
Otras sociedades se establecieron con 

juelariós y enf¥fegái- i d t e í * p reco-de 

costo á l 0 9 obreros ruraleí?, f»»r^tqu* 

sean fitBli«adP*#Oí)<»P«í»ÍfVftf elníPvr^^^;' 

es ta manera organizancooperat ivamen 

te la producción, la venta-y la expor ta 

ción de sus productos. 

Ofras colonias se ocupan en cultivar 

cooperat ivamente cierta clase de le­

gumbres , las que en t regan diariamente 

a l a fábrica cooperat iva de conservas 

de la colonia, la que , k } ^ . turno, atiti-

cipa á los agriciullor^S un i °l« <Î A ^^' 

lor de la legum-bte recibida, y reparte 

en seguida, en t re ellos, los beneficios, 

una vezvcdd idas las conservas. 

Con este sistema obtienen los agrí 

cultores por sus product<^,„2o y j o por 

l o o más que si los veí«tíeran en el 

mercado. 

Esto no hay necesidad de probar lo . 

El éxi to de estas empresas depende 

de | i i a direccien honorable y práct ica , 

conpicedora de los h o m b r e s y de los 

t raé í jos ; de una direcctón capaz de 

orga^iizar y de dirigir las ventas, y co­

locada siempre sobre un terreno ex'clu-

si vamentfe yCom W^.íijf^j,|)|ggip^ 

de toda preocupación . I>oli t j^; egtiable' 

ciendo del modo más absbiwto, d i ' sde 

el comienzo de su organización, la ,neu­

tralidad de la agrioultiura y del c o m e r . 

ció, de manera que puedan retmirijií cp 

estas empresas aun - los represent^n-^i , 

de las opiniones más o p u e s t a s . 

El Gobierno de losEs tados Unidos ha­

ce anticipos de set^illas, d e h e r r a o j i e n -

t a s , de útiles d e labranza, e tc„ á los pe -

(juefios propietarios bajo la condici6n 

de devoliV^rlo». 
Una ley e«peciaÍ, e'}eií«íílnié»t« de-

m'icr.ítira, denominada la ley «Homes 

l e i d » , desd i hace niucho"! afíos prote 

g( la pequeña piopicd:ul en l istados 

U lidos. 

Itl «fíoLiicstead» es el d )te, ei pa-

lriin':)nio tlü la familia que se funda ba­

jo la protección del l i s tado . l in Estados 

ÜMÍdos, el (¡ue quiere asegurar el p o r ­

venir de los áuyos, escoge una propie­

dad determinada, t ierra y habitación, 

cuyo valor total no sea mayor de 

«2 .000 dollars». Estad propieda d ;be 

se»- inscrita bajo un régimen especial; 

su propietario puede venderla, airtíu-^ 

da-la, transmitirla, e tc . , pero no puede 

darla en garantía ni h¡i)0lecaria, ni 

tanipoco nadie tiene el derecho de re­

matárselo contra su voluntad. 

De esta, manera ccnsciva la familia 

un^recinto inviolab o, en donde el pa-

'dr(f y los hijos pueden c e n a r en paz 

l o s ojos; las mujeres y los niños en 

.cueatran así un asilo, en medio de los 

;;idesastres de la vida y de los amargos 

reveses de la mala fottuna. 

:; E l «Ilornestead» en Es tado Unidos 

; '1M multiplicado el número de los pe 

¿jqueflofi propietarios. Si e s l a l e y existip 

íscienl e OftSQtros daría con el t iempo 

íi ¡vitlfi!» resultados á,los q u e lia dado en 

fíNpite Amér ica , en donde está hoy día 

' e n pleno desarrollo. 

El tHomes tead» , para producir sus 

^efectos, exige el propietario resida en 

,rl terreno y que lo explote personal-

emente. 

iEsta ley, como es najural, ayuda, 

también eficazmente á valorizar el te-

trituru) 

Apartíí-de este sistema y con el fm 

fxit- generalizar las explotaciones rura-

lei en algunas fabricas de Es tados 

Uiudos cada niño m a y o r - d e i 2 aflos 

recibe un huerto dé 140 nietros duran­

te dos año*, y un jardinero le cnscrta 

ios cultivos y le da las semillas necesa 

rias; en cada estación jes reparten pri­

mas en diricro áilos más trabajado 

res, y los r iños premiados son pr< fei-i 

dos para todos los ascensos de la fá­

brica. 

LjIS PHSif lS BE fiOOSEfELT 
Las easitiis b l ancas c o m o p a l o m a s 

( | i ieen la Andaluc ía alta parecen dise­
m i n a d a s aqu í Jíallíí en el m o u l e con­
t r ibuyendo á la poesía del c a m p o , n o 
tiene nada que ver con la Casa Blan­
ca de los y a n q u i s . 

A cada ins tante se oye luiblai,' de los, 
Es tados Unjdo.s y de su excelso presi­
diente Mr. Hoosevelt, cuyo n o m b r e de 
pjila es T e o d o r o . Es te gran c i u d a d a n o 
de Yan( |u i landia v'ive.enla Casa Blan­
ca, y ha ce lebrado allf, n a t u r a l m e n t e , 
las Pa scuas . 

t'fera. <í9!ftft iQilAS Ií3& grande!. JiQiP-
lues ha que r ido asgcijic, ¿i sus salisfa^-

c ionesá liig<»nle cfue 1er rodea , y he 

aquique los-, pprióie|icos publ ican nn 

'telegrama de W a s h i n g t o n diciendo co­

m o s o l e í » " ' ' " las JícMiaJe^ Pascuas el 

g r a ^ prcsidt'iilp de la. g ran Rei .úbl i ta 

'íoiieíimericání*-' " ' , , , , 

¿ Ü p 6 d i i ¿ " " ~ s ' ' ^ ^ ' " ^ " ' ' í ' * . ' ' " í : ' ^ " 
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plagio de aquel los viejos agu ina ldos 
h i spanos , s i i i iboü/ .ados en la frase ya 
a rca ica de; «Pa\()s y dinero», ( j racias 
al lel'-grafo h e m o s sab ido esc delalle 
i i i lcresanic de la ce lehrac ióu de la^ 
Pascuas en la Casa Hlaiica. 

Por ací'i, el uhsoíjuio del p a \ o es 
sencil lo, sin protcnsiones; y el voláli I 
va ;t casa de los lavoiec idos , si no por 
.su ¡)ie, ;í lo iiienos con p lumas y moco 
moco de i)a\(), i i ,at inalincn1e\ v iv i to ' 
y co leando , como se tlicc de los peces 
sean ó no de colores, recién t r a ídos 
del e l emen to l íqu ido . 

El g ran Teodoro ha ido 1111 |)0C0 
más allá, y td [lavo l i u l a d o i|iu' ha le-
nii t ido á los em|)l<vidos de la (^asa 
Blanca, cons t i tuye en verdad un rcli-
na in jeulo . 

Los casados pueden, con ese ol)se-
(juio, l lenar un hueco en su mesa fa­
mil iar r eco rdando á su [¡residente con 
gra t i tud ex t remada . Los solteros, con 
siis cinco duros eu oro pueden diver­
tirse 6 consl i lu i r con ese obse([uio la 
base de su¡^ al iprros . 

ICn la Casa Blanca de W a s h i n g t o n 
las Pascuas de Navidad se han cele­
b rado b iep , pero es püsU>lc, casi se­
guro, que .se liayaii ce lebrado mejor 
en ot ros sitios cvcelsos, d o p d e esas 
expans iopes pa t r ia rca les no h a n sali­
do de los líuiites regulares . 

Pero ios no r t eamer i canos lodo lo 
convierlfJd(ien sustaiiqia u sando el re­
c lamo hasta en eso, y aun . c u a n d o lo 
(¡ut! hacen i^o tenga mci i lo , lo sabe 
todo el n iu i ido . 

El telégrafo ha funcionado, los re-
porters .se han puesto en mov imien to 
y los pavos trufados del excelso Teo 
rloro y las moned i i a s de oro del gran 
Boosevell , se puede (|c»;,ir qiUj- han (la­
do IÍÍ vuelta a,l niuiulp. 

En cambio otros jefes de Es t ado 
han hecho mu,chís¡rnp inás y no se Iva 
ej i terados nadie iX^ov qué? P o r q u e ce-
le lnan par t i cu la r inen t r las Pascuas , 
po rque huyen del «mundana l ru ido-
([ue decí;> el poeta, en una palal) ia, 
pün[ue acen esas cosas sin oslenl.a 
cióu, c o m o s imples mor ía les . 

Booseyel l , no Uoosesell ha (¡ueiido 
dar , como suele decirse, un buen gol­
pe de b o m b o , y lo l^^ log^r^dp,- y ahí 
está, para (jiie nadie lo lome á broma', 
el telegrau^íi de^ W ^ J i i n g t o p , en él ipie 
se da la t r anscenden la j noticia de cpie 
el i tr imer magis t rado de la Bepúbüca 
nor tea ine r icana ha regalado el pavo á 
sus edecanes de la Casa Blanca, 

Como el liem|H) lotlo lo borra y la 
ingrat i tud es cual idad innata del ho in-
b ie , ya sea yancjui, ya europeo , no lar-
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darii en d('s\ai>e<;erse ese rasgo de la 
esplendidez del presidente de la Hcpi. 
blic'i de los l is iados Luir los, (p ieas in 
ra, naturai i i ipnle , á la reelección. 

Si lo reeligen, la g r aü lud será m á s 
du rade ra en los funcionar ios d é l a Ca­
sa B lanca 'de Wás í i ing ton ora sean ca­
sados, ora solleros; [¡ero si |)icrde la 
Sui)reina mag i s t r adnra en las inciden­
cias e lectorales , ¿f|uien se acordará 
del rasgo de Pascuas del excelso Boo-
sevíilt? 

De cua lqu ie r m o d o , sea por el afán 
del r ec l amo ó senc i l lamente c o m o de­
most rac ión de afecto hacia sus servi-
t lores de la (-asa Blanca, el h e c h o es 
i |ue Roosevelt en t iende el t inglado y 
sabe sol tar los pavos y los dol lars en 
el ins tante cr í t ico, y ¡ande el movi-
inienlol 

Lectora» para la iiíiijeí' 

Con t inúa s iendo m o d e r n o el pe ina­
do en «bandeanX», coii la raya en el 
cen t ro , sigue s iendo cada vez m á s co­
dic iado, pero laml)ién m á s cos toso , el 
abr igo «de noche» , l i echo de .seda re­
c a m a d a color malva , con adyr t ios de 
gu ipur de I r l a n d a y t iras de piel «la­
brador ; a u m e n t a la afición por las 
«toilettes» de crespón de lá China ne­
gro, i nc ru s t ado de en i r edoses «chanli-
lly», negro t ambién , sobre fondo de 
raso y b lanco y c in tas de terc iopelo 
negro, cada día ó cada noclve agrada 
m á s para «toilette du soir» la nui.seli 
n,i de seda a / u l «luniiére» con borda­
dos que l lguran r a m a s de niuér<lagu 
hechas de l i l igrana de piala y per las . 
V en fin, «no [Kisan días» |)or un traje 
de ".s<iiré('», si el traje es de •'•resi)ón 
de seda color lila con cuenla,s 3' galo­
nes de oro. Este vest ido resul la s iem­
pre n u e v o , siemi)re l^oiiito. 

Una ba ta de p a ñ o color t a b a c o con 
a d o r n o s de gu ipur cen ic ien to , es u n a 
«robe de chambre» m u y m o d e r n a . 

Una «aniazona» de j)año negro , con 

eliaqiielila corla por de lan te v con al 
di ia ' i ' |ioslill()ii» ptH (Ifira.*:, laida no 
i'\a;:)»'radamente l;>rp;a, y hola-; de chii-
i'ol muy al ias , cou s o m b r e r o hongo de 
liellio negro, h e c h u r i «melón», es un 
traje de m o n t a r (pie agradiirá á c u a n ­
tos sepan «dist inguir». 

V ya (pie de «sport» se trata, acon­
sejo á las af ic ionadas á cazar que vis­
tan traje de luna escocesa verde y 
azul , con rayas amar i l l a s ; bolero cor­
to y a b r o c h a d o á un lado; a n c h o cin-
lurón de cue ro negro; ca l zado sin ta­
cón de piel rojizn; g u a n t e gris , de lle-
xible castor , con la copa inny baja; 
a l r ededor de ésle, una c inta verde y 
las alas más bien a n c h a s y rea las . 

Hab l emos de otra cosa; de algo que 
se me figura ha de ¡larecer á las lecto­
ras un pO(|iiito in le resan te y a m e n o . 

Cieijo b u e n per iódico par is iense, 
ded icado á las d a m a s , celebra todos 
los años por esta época, un concur.so 
bas tan te cur ioso. Al da r semejatila pa­
so, tal parece ((ue se ade lan ta en acti­
tud ga l la rda para decir, d i r ig iéndose 
á lodas las mujeres; «¡Señoras, á delen-
dersel» 

Se trata de que cada una ex|>onga 
su parecer respecto de las fraseü di­
chas coni ra las mujeres por a lgún 
h o m l n e céleb'-e. 

El p r imer preijiio des t inado á I» 
que m e j o r sepa de t e i ide i sey exiilicar-
se, es de mil friiuicos. 

La frase del a ñ o pasado , si mal no 
recuerdo , hu lm cpie comen ta r , fué la 
la s iguiente, de José De Maistre; «La 
mujer no puede ser super ior más c¡ue 
c o m o mujer , po rque si (¡uiere imi ta r 
al h o m b r e no es s i r ó un mono». 

•'(.Qné dit*;u ustedes á esto'.'», pre­
gun taba á las lectoras la i i i tel igente 
directora del periódico. 

Y hacía a d e m á s estas cons iderac io­
nes, que l amen to tener que condei i 
Sar; pero la falta de es | jacio así lo 
exige; 

I ' .mpezaba por declarar que la frase 
es vieja (jcomo que tiene un siglo!); re­
conocía que a lgunas han cieíílo ve,r 
en ella una repr imenda á sus moda le s 
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• ' " c ^ ei) casfttlos y solteros, regalan-
' á los priVaeros tín pavo trufado, y 

u n a ií»|!cí,^ij^ j g Q^q fje cipco dol lars á 

l^!it<í, wj.í¿i^^,t;p^p(l^^ vjene fí m un 

clift que liaiia fJdl.re IH hierba (1«1 (raddlo. Lfts 
otiftB doH oran nii: «inda visitaB CUJÍ s í'nceioneB no 
diniitiguiaii. 

P«r,o á uiedidtt que IH bar(iililla avaí zalia, una 
iii(y;i^Ui(J «H ppodi^iiil»^ de Ü)|iH*l; recoiuicia lan vi­
s i t a y Rí) lutjgnijttilm (|jjé <<j lo que vouitkii <« Imcor 
:il iSiI*8iiil-Ruiigf, Pttro .Jumin, uft'tiituL) ligeraní*»:-
tii RoUro lí» liiurliii {<ritó: 

-iC¿u¿\sptpre»ttl |<)l etífio: florín y mi padrn! 
V corrió k iiUr^iíu al Maior tlu Kioniin, iliriijiói -

dotjíi ile».pnó« l»íoi» la e»8a en compaíiitt du Lorin, 
quiuii al piKo ralo Ift Inicia it-ir ¿ camijuda» coii 
BUB iioticirtfi dt) Paria 

Ufi,!iiel quítlii splQ «obre la (irilla, desesperado, 
con lágrima* 01) l(j8 ojos, vieod» claiariiente <»"« 
su tVlicj.dttd tiabia muerto 
. P,pr, la iiocht*., dij-pués du l^ coinii}*, Loi'iu «o 
aci-rî trt.á él, y coq tojiti d<i i/üuptiripridifd., burlona lo 

-^it^omo.pina ustM,, .qucíii<J9 ¿tíunca Uubiera 
, crf)i^o, ijl yejrle,a}y,¡B .t,ijiyi(jra potfd tale» UVWVBÍ... 

Aíil g ĵ̂  •ÍM8.p,i>r.h >V**'„lípKaí5<> * Junna durante to-
d^ lii, ^(st«ci6u. , ,, ,¡,^ 

Y cpiijo Diniel lo iidrajia con aire de «orpriBa, 
diep̂ ijyDBto ^ rebasiu I«8..íjij9eiaa. <jutí le daba, aüaíli<> 
aquél cu voí niá'< l>a,ia: 

- H» d« n«t>»r n8t,i¡d-^cqnliiuió - (pjo dicididn-
in«ui,6 coinelo la loci^yt 4» que le lie habjaiij». 

BliíIJOTLÜA DEÜL lico í>K CARTA(!|.;NA Lii 

algiiii claro «ui In mlioleda, dcsciuinabiui (íliiirUiido 
como dos" vi< ios aniigoa. 

Nunca DiUiiü'i quiso «eritiuBo Cuntido m íoiupa 
ñtau reiiosalia un •iiniimtito, él pcruianec'» ett pi*. 
Había ido aco'tumbráudoBO ti «ubir AU)«tlitI«%K 
bu(<cando nidoB; y ai Juana »«> apiadaba de la tinér-
t() de loa deBgr<iciado8 peqn»iíueloH, volvía A tropar 
y loa colocalta da nuevo en la» rarnaa. La vuelta'erg 
do una gran duliura; detehlans» 1>»,io lac twVveíi'aB 
de liojd», en donde !.aob»cuiid»d eift ooBiplet*; »« 
saturaba)) de aire írpscP, mientH-a» Ini rftiná'S de Iba 
HAucfs cru.KjiU despacito al roiiar BUS víwtidoB. EI 
agua tiauquila {««recia nn eftp«f<t dé aotiro bruñi-
• d o . , . , : • ' • • ' ,1 • • • > 

Y Duniel, dcspnéade prolongar cnanto lé era po-
»i1)le el cáuiiiio, se decidía per fln il (léjar laD latida. 
El rio Hena se extendía enioneéa d*<latiite de «fíoa 
coH rí-íl»-jos do plata. Artn Ualtía fue nauñtal,' iinf. 
luz pálidte, de una molaitcoUa dulce. Jiifln», ¿eiita-
da en «1 fondo do lu barquilla, loxaba- con la ii^ifíí'da 
la supcríkio del a(íua; el río lo parecía otio cíelo, 
en el cual loa áiboh-s se fnnuliari con WHiibraS Itíái 
onérgicHB. .,' 1- ^ n ->:''••!> 

Unu inmensa sorHuidad inocía laa caiííi^ltiw; ro-
ida, nofto Bitbia de dónde nn «fM<i«f» fferi«»*€*' « a ' 
ciónos aptnaa percepttbléfc* Lo» UrmMtÉ,'«é'eh'^ 
aauchabt^, lijeníi. y u.ovéého*, MtaoUvámimtk 
viaióu que va á ¿teivanecer»» en i« eoiábra. 


